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figurado, sus móviles secret'os, sus caracteres y los resortes que 
los hacen obrar, desenvuelve pasiones generosas, pensamientos 
profundos, proyectos elevados en cada una de las pequeñas fac- 
ciones que, a primera vista, nos habían parecido bajas, mezquinas 
y superficiales. El espíritu de partido desfigura todos los pasos, 
todas las acciones, y los actores en estas escenas son presentados 
regularmente con coloridos que alteran su fisonomía moral y dan 
ideas inexactas de los acontecimientos; y como no h a  pasado 
todavía el tiempo suficiente para que la verdad pueda aparecer 
desnnda de las afecciones personales, estos países carecen de 
aquellos escritos y anales que deben dar un lugar entre los demás 
pueblos a estos que tienen tantos títulos a la admiración y aprecio 
de los hombres que aman la causa de la libertad, y encierran 
tantas lecciones útiles para los hombres de estado. Vamos a en- 
t r a r  en la narración de un nuevo género de sucesos; de la con- 
ducta de una administración apoyada sobre principios de terror, 
cuya marcha, diametralmente opuesta a la que hemos visto 
adoptar en las dos anteriores, se ha modelado, en cuanto lo permi- 
tian las circunstancias, a la del gobierno colonial; marcha uni- 
forme, vigorosa y que ha hecho callar, por algún tiempo, el es- 
píritu de partido, después de haber combatido. destrozado y, al 
parecer, aniquilado el bando popular, sin detenerse los directores 
de esta aristocracia militar en los medios que empleaban, ni en 
los obstáculos que podían oponer las leyes o la opinión. Dedimus 
profecto grande patientae documentum. 

El día 31 de diciembre de 1829 entró a la capital D. Aqasta- 
sio Bustamante, rodeado de las tropas cuya victoria había sido 
el no haber encontrado resistencia en ninguna parte. Tomó po- 
sesión de la presidencia de la república, habiendo avisado a las 
cámaras que al  día siguiente pasaria a hacer la solemne aper- 
tura de las sesiones, como se acostumbra en 1.0 de enero de cada 
año, conforme a la Constitución. 

Los diputados no sabían qué hacer en aquellas circiinstan- 
cias. Veian despojados por la fuerza de las bayonetas al presidente 
legitimo D. Virente Guerrero y a su presidente interino D. José 
Maria Bocanegra; veían ocupado el poder por un iisurpador, 
oprimida la capital por las tropas de éste y la república en anar- 
quía. Se dividieron en opiniones acerca de si se reunirian a oponer 
resistencia a la naciente opresión, o si se disolverían publicando 
un manifiesto a la nación, en el que, poniendo a la vista el verda- 
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mo congreso que elevó al general Iturbide a: trono y lo colmó 
de honores, lo había desterrado posteriorn~ente, que nada era 
más fácil que obtener de los cuerpos representativos lo que se 
quisiese en tiempo de facciones, pues unos por el temor. otros 
por dulzura y muchos por la esperanza de recompensa, cederían 
sin dificultad a las circunstancias, mucho más cuanclo el ruido del 
triunfo deslumbraba a los incautos y no dejaba percibir la verda- 
dera opinión nacional. 

Los que no querían la reunión de las cimaras exponían 
que un congreso, compuesto en su mayor parte de yorkinos, 
todos adictos a Guerrero, harían una guerra sorda y obstinada 
a los victoriosos; que trabajarían incesantemente oponiéndose 
siempre a las disposiciones del poder ejecutivo y que, preparando 
la contrarrevolución, escudados de la inviolabilidad, llamarían en 
tiempo oportüno a1 legítimo presidente a gobernar la nación; 
pero que, embarazando la reunión de los diputados, alegando 
que aquella cámara no era acepta a la opinión pública. y apli- 
cando a sus miembros el articulo 4.O del plan de Jalapa, como se 
había hecho ya con el presidente, quedaba el campo libre para con- 
vocar o no convocar otro congreso, y para hacer nombrar di- 
putados con arreglo a la opinión pública, restablecida en toda 
su plenitud y esplendor con los tres mil soldados que habían en- 
trado en iiléxico bajo las órdenes del vicepresidente Bustamante. 
Que en cuanto a los estados, solamente se debía hacer cuenta 
del de Zacatecas, pues en los demás se tomarian medidas para 
derribar sus legislaturas y quitar sus gobernadores, para poner 
otros que fuesen llamados por la reciente y legítima opinión pú- 
blica, acallada anteriormente por los gritos y algazara del pue- 
blo. El vicepresidente Bustamante prefirió la continuación de 
las cámaras, reservándose los arbitrios de hacerlas confirmar to- 
do lo hecho. 

E l  día primero se abrieron las sesiones con el aparato militar 
de costumbre, añadiendo, sin embargo, por precaución, algunos 
cañones cargados a metralla. En la república, como hemos obser- 
vado repetidas veces, nada se hace sin la intervención de las tro- 
pas. E l  acto augusto, pacífico, eminentemente pacífico, de dar 
principio los legisladores a sus funciones, va siempre acompaña- 
do de dos o tres mil bayonetas, formadas en batalla, para que 
el presidente concurra a leer el discurso de apertura. Ambas 
cámaras tienen también tropas a las órdenes de sus presidentes, 
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nombre ocupaba un lugar distinguido en los primeros grados. 
de esta sociedad. De consiguiente, ninguno podía sospechar que, 
volviendo repentinamente las espaldas a sus antiguos hermanos, 
amigos y compañeros, pasase a las filas de los del partido escocés, 
no sólo para renunciar a sus anteriores opiniones, a sus pasadas ' 
afecciones y compromisos, sino para oprimir, perseguir, despo- 
jar a los mismos a quienes debía tantas obligaciones. Ved aquí 
una de las causas de la sorpresa que causó, en muchos estados, 
aquel movimiento. 

E l  general Terán, cuya conducta siempre obscura, siempre 
misteriosa y vacilante, no da lugar a formar juicio acerca de la , 

marcha que puede seguir en una crisis cualquiera; ocupando 
una posición ventajosa en la república por si1 situación local, 
a una distancia considerable del centro de los movimientos revo- 
lucionarios, con tropa a su disposición y los recursos que ofrecen 
los puertos de Matamoros y Gálveston, fue uno de los que Ila- 
maban la atención de los pronunciados de Jalapa, por una parte, ' 

y de los del partido vencido por otra. Terán había escrito que 
se adhería al plan de los conjurados, con la condición de que el 
artículo 4.a no comprendiese a los que ocupasen destinos piiblicos 
por nombramiento popular. Condición ambigua y obscura, pues 
daba lugar a dudar si el presidente y los gobernadores de los es- 
tados serían o no comprendidos en ella, supuesto que no son 
empleos dados por el gobierno; condición, además, destriictiva 
de todas las leyes que aseguran la estabilidad de los empleos 
dados por el gobierno, y que abría la puerta a un despojo uni- 
versal de todos los actuales poseedores de destinos públicos. 

Sin embargo, una restricción semejante dió un rayo de es- 
peranza a los que buscaban por todas partes un apoyo cualquiera 
para poder hostilizar al partido vencedor. Esta es la condición 
de las facciones. En el momento que les falta un jefe, no se de- 
tienen en substituir cualquier otro que pueda servir al triunfo 
de su causa y ofrezca esperanzas de mejorar, por de pronto, su 
condición. Santa-Anna y Terán fueron entonces los candidatos 
designados para ser colocados a la cabeza de la reacción y de1 
partido popular. Veinte y cinco diputados de la cámara de repre- 
sentantes formaron desde luego una exposición gratulatoria, por 
la que daban las gracias, en nombre de la patria, al general 
Terán, por haber preservado a la soberanía nacional del golpe que 
le preparaban los militares de Jalapa, echando por tierra al con- 
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reciente gloria adquirida en los campos de Tamaulipas y emplear ' 

sil influencia para aumentar el descontento contra la administra. 
ción; Santa-Anna vió, al fin, que se había confiado demasiado 
en su  propia reputación y en su valor y quizás en las promesas ; 
de los conjurados. Cuando supo la marcha desastrosa de Gile. 
rrero, el triunfo de Bustamante y el desenlace que se preparaba, 
se puso en movimiento, publicando una proclama, en la que decia . '  
estas palabras: "Pasarán sobre mi cadáver antes de despojar 
al benemérito D. Vicente Guerrero de la presidencia"; y, dirigién- 
dose hacia el rumbo de Perote, con intención de continuar a 116- 
xico, se propuso atacar a los que habían ya ocupado la Capital .:. 
y afirmado su dominación por entonces. Santa-Anna recibió un : 
triste desengaño, porque las mismas tropas que le habían acom. 
pañado en los triunfos de septiembre contra los españoles, lo aban- 
donaron en una empresa qiie no tenía para ellos ningfin atractivo, 
y contra la opinión, generalmente esparcida entonces, de que e1 
movimiento de Jalapa era para establecer la forma central y 
destruir esa multitud de cuerpos legislativos, que habían hecho 
creer a los soldados absorbían todas las rentas del estado y los 
dejaban sin el pre. No pudo el geni-.al Santa-Anna continuar 
su proyecto, en circunstancias en que el partido que intentaba 
levantar estaba dividido, acobardado; cuando el contrario, or- 
gulloso de su triunfo reciente, había ahogado los sentimientos 
nacionales, dominaba, sin oposición, en la capital y hacía que 
sus agentes ocupasen, con la fuerza de las armas, los empleos 
en la mayor parte de los estados. Santa-Anna creyó que no tenia 
otro recurso qiie plegarse a la fuerza de las circunstancias, y pii- 
blicó una proclama reducida a decir que ya que el mismo pre- 
sidente Guerrero había abandonado el puesto, no tenia que hacer 
otra cosa que obedecer a la autoridad legitima del vicepresidente , 
Bustamante. Se retiró tranquilamente a su hacienda, en don- 
de ha permanecido sin dar ninguna señal de inqnieiud hasta 
el día. 

Mientras Rustamante afirmaba su autoridad en México por 
la actividad de sus agentes y la energía de sus providencias, se 
dirigian emisarios a los estados para deponer las autoridades 
existentes y colocar en sil liigar personas de la confianza de los 
nuevos gobernantes. En Querétaro, en Tamaulipas, en Oaxaca, 
en Tabasco, en Guadalajara, en el estado de Iléxico, en hlorelia, 
estado de Michoacán, se formaron tumultos para disolver las 
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Acordada, Guerrero no solicitó una declaración semejante, que 
sin duda la hubiera obtenido; se contentó con el humilde decreto 
de amnistía, qiie entonces se concedió a los que habían impuesto 
la ley por un triunfo conseguido con mucha sangre. Esto sólo 
bastaria para dar a conocer la diferente marcha de los partidos 
que pelean en la República hIexicana, si no existiesen tantas 
otras señales características para distinguirlos. El uno reclama 
con altanería, de las cámaras, la ley que santifique su victoria; 
el otro pide humildemente perdón por haber vencido; el uno 
derriba al  presidente y exige un decreto que lo declare incapaz 
de mandar; el otro nada altera 3. espera el período coiistitucio- 
nal para hacer entrar a su candidato. Luego veremos otros actos 
que marcan, dc una manera clara y precisa, los objetos a que 
tienen tendencia, y el fin que se proponen unos y otros, para 
darlos a conocer dentro y fuera del país; así para que en el in- 
terior la masa imparcial y los hombres sensatos y bien inten- 
cionados busquen y apliquen el remedio a los males, como para 
que en el exterior se  haga justicia a quien la tenga. 

Estas dos cuestiones se agitaron con mucho calor en la cá- 
mara de diputados. Aún estaban pendientes cuando llegó una 
exposición del presidente D. Vicente Guefrero, reducida a dejar 
en manos del congreso general y de las legislaturas de los esta- 
dos la resolución de si la deposición violenta que se le había 
hecho era válida, ofreciendo, además, sujetarse con docilidad y , 
resignación al decreto que pronunciase acerca de la materia. 
Esta exposición la dirigía desde su hacienda de Tierra Colorada. 
a donde decia haberse retirado para eritar las tropelias de una 
facción orgullosa de su triunfo. 

D. Andrés Quintana Roo, de quien se h a  hablado ya varias 
veces, extendió, con motivo de la declaración que se exigía de la 
cámara acerca de la imposibilidad moral de Guerrero para con- 
tinuar ejerciendo la presidencia, un.dictamen que él solo sería 
suficiente para dar a conocer el estado cle las cosas en aquella 
época. No creyó deber entrar en una discusión seria: en una 
cuestión que no ofrecía un lado, ni aparentemente racional, para 
justificar la  usiirpnción del poder que acababa de hacerse. "¿Qué 
quiere decir, esclamaba Quintana, imposibilidad moral? ¿He- 
mos de hacer juez al congreso de la capacidad mental de &erre- 
ro para complacer al que le h a  reemplazado? ¿ Y  cuál seria en 
este caso la regla, el modelo que se propondría seguir esta 
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ni más ni menos, lo que se ha querido hacer con Constantino, 
quien, después de haber asesinado a su hijo, a su mujer, a sus 
amigos y parientes, se bautizó, pretendiendo con esto quedar 
limpio de sus maldades. El decreto fue expedido, sl~priniiend~ 
las calificaciones de santidad y legalidad, y dejándolo únicamente 
como justo. Esto equivalía a decir que sólo se le podía beatificar 
y no canonizar. 

Todos estos decretos, y otros de que se hará mención, se da- 
ban en medio del ruido y algazara de los vencedores, que no s ~ -  
lamente cubrían las galerías, como he dicho, sino qiie rodeaban 
a los diputados luego que salían del salón de las cliscusioiies, y 
los amenazaban con puñales y con asesinatos. La ciudad de Né. 
xico estaba entonces entregada a la merced de unos cuantos 
oficiales que apaleaban, estropeaban e insultaban a los que consi- 
deraban ser del partido contrario o habían tenido con ellos an- 
teriormente algún motivo de resentimiento. Se vieron muchos 
ejemplares de estas tropelías; pero jamás ningún castigo. 

Cuando he referido la proclamación de Iturbide en el seno del 
congreso; cuando he hablado de la ley de expulsión de españoles, 
he dado cuenta con imparcialidad de lo que.entonces aconteció, 
y no he omitido ninguna circunstancia que pudiese dar una. idea 
exacta del género de temor que obligase a los diputados a rotar 
de este o del otro modo. Nada, sin embargo, era comparable a lo 
que se vió en la época de que voy hablando. Iturbide dominaba 
la facción que lo elevó al trono, y su honor y su gloria lo obliga- 
ban a contenerla dentro de ciertos limites; el pueblo qiie giita- 
ba en las galerías, cuando en tiempo de Victoria se clió la ley de 
expulsión, era de gente desarmada; la administración era dulce 
y tranquila, y por la ciudad no se notaban violencias. Eii esta 
vez Eustamante estaba subyugado por un partido que a su 
vista cometía desórdenes; los que eii las galerias y en las puer- 
tas de las cámaras amenazaban a los cliputados, habían iiiten- 
tado ya varios excesos, estaban armados, y los asesinatos recien- 
temente ejecutados, de que se ha hablado, hacían temblar a lo? 
representantes por su existencia. ilIuchas veces las sesiones no 
se pudieron continuar, y se levantaban en medio de los gritos 
y de la confusión, teniendo que esconderse muchos dipiitados, por 
temor de ser atropellados. 

El día 7 de enero compuso el vicepresidente Eiistamante 
sii ministerio de los individuos siguientes: D. Luras Alamán fue 
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var sus derechos, tan legitima como justamente adquiridos; pero 
aquella medida, en tiempo de la administración débil y vacilante 
de Guerrero, además de inútil, era un nuevo elemento de discor- 
dia en medio de tantos como agitaban entonces la república, por 
las razones que hemos manifestado. El presidente comisionó, para 
tranquilizar los inimos de los promovedores de aquellas nove. 
clades, a D. Valentín Gómez Farías, senador por Zacatecas, fe. 
deralista exaltado, y si bien tenaz y obstiiiado en sus opiniones, 
hombre activu, aplicado a sus deberes y honrado. Farías consiguió 
inspirar confianza acerca de las intenciones de Guerrero, y, por 
entonces, se suspendió aquel proyecto de coalición. La entrada 
de Bustamante a México resticitó aqcel designio, y los gober. 
nadores de San Luis, D. Vicente Romero, y de hIichoacán, D. José 
Salgado, no solamente se dispusieron a llevar a efecto aquella 
coalición, sino que con este fin organizaron tropas >- se prepa- 
raron a resistir al gobierno establecido e11 México. E1 segundo, 
tan luego como tuvo noticia del movimiento de Jalapa, dió órde- 
nes para que el coronel D. José Codallos pasase a la capital 
con dos mil hombres armados, con el objeto de sostener el gobier- 
no federal, en la administración constitucionel de Guerrero. Pero 
la noticia de la ocupación de iVIésico por las tropas de Busta- 
mante obligó a Codallos, que recibió esta noticia en el camino, 
a suspender su marcha y a pedir órdenes a Salgado, manifesthn- 
dole que no podía reconocer el nuevo gobierno. 

Mientras que en Querétaro una asonada militar disolvía la 
asamblea legislativa, en I\lorelia se preparaban las tropas per- 
manentes qur allí había, bajo las órdenes de :in oficial llamado 
Manero, a hacer otro tanto. El principal móvil de esta facción 
era D. Mariano Blichelena, el mismo que hemos visto figurar en 
el tomo primero como agente de Arizpe, como miembro del poder 
ejecutivo, como enviado a Londres y como contratista de buques 
que nunca parecieron y de vestuarios inservibles. Salgado, en 
lugar de prepararse a la resistencia, llamando a Codallos a Elo- 
relia, o niandándolo, como él mismo proponía, a restablecer en 
Querétaro el orden constitucional interrumpido, para lo que tenía 
un número suficiente de tropas, ocnrrió a un arbitrio que debin 
conducirlo a la ruina. No estando reunida la legislatura, convocó 
una junta de autoridades civiles, eclesiásticas y militares, con 
otras personas, muchas del partido escocés, para que le acon- 
sejasen lo que convendría hacer en aquellas circunstancias. En 
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quien procuraba apoyarse en la autoridad de este general para 
no ser violentamente despojado, como lo habían sido otros. &fuy 
precario debe ser el poder que sólo se funda sobre la voluntad 
de un jefe militar, sujeto él mismo a las vicisitudes de la reTlo- 
Iiición. Cortazar fue relevado a los treinta días por el gobierno 
de Dléxico, que no podía aprobar su conducta respecto de las 
autoridades del estado de Michoacán, que sostenía, pues las inten- 
ciones del gabinete de Bustamante eran cooperar a la destitil. 
ción (le los gobernadores y legislaturas, por medio de tumultos 
militares, lo que evitó el general Cortazar en Illorelia. Entonces 
el gobierno de DIéxico nombró en su lugar a D. Victores Manero, 
jefe imbécil, y, por lo mismo, apto para dejar obrar a los fac- 
ciosos. 

Así aconteció, en efecto; éstos se valieron del ayuntamiento 
(le la ciudad para que declarase que desconocía la autoridacl del 
gobernador, D. José Trinidad Salgado, y la de la asamblea le- 
gislativa, dando un decreto para que dicha asamblea convocase 
a nuevos diputados, apoyando esta soberana declaración en el 
articulo cuarto del plan de Jalapa. Aquí tenemos unos cuantos 
regidores constituidos en intérpretes de la  voluntad de! estado, 
que, atacando las supremas autoridades, simples clirectores de 
la policía de una ciudad, osan destruir todo el orden establecido 
por las leyes. Pero estaban protegidos por la fuerza militar, y 
el gobernador no tenía ninguna capaz de hacer resistencia a 
aquélla. Entonces Salgado no tuvo otro recurso que salir de la 
capital del estado y dirigirse a la ciudad de Zamora, con el fin 
cle reunir fuerzas suficientes para sostener sii autoridad y la del 
congreso del estado, holladas por un ayuntamiento rebelde. Esto 
aconteció a principios de marzo de 1830. Si el señor Salgaclo se 
hubiera declarado, desde el principio, opuesto a la revolución 
de Jalapa, y puéstose en combinación con los estados que  se ma- 
nifestaban clispuestos a oponer resistencia; si, en lugar de clebi- 
litar las fuerzas y la opinión del coronel Codallos, las aumenta 
dejándole obrar en la esfera que aquel valiente militar preten- 
día hacerlo, y, dando las muestras de eneigia qne desplegó niks 
tarde, se pone en movimiento en el Bajío hasta San Liiis, Ja- 
lisco y Zacatecas, tal vez la causa del partido popular hubiera 
sido menos desgraciada. Xo se atrevió, por entonces, u tonlar 
ninguna resolución vigorosa, y, sin ponerse en estado clc resistir 
a sus enemigos, no por eso consiguió apaciguar su cólera. 





220 ENSAYO HISTORICO 

En estas mismas circunstancias, la cámara de senadores 
absolvió a D Lorenzo de Zavala de la  acusación intentada con- 
t ra  él por algunas órdenes que libró, estando en el ministerio de 
Hacienda, sobre amortización de créditos en las aduanas mari- 
timas y ventas hechas de tabacos con arreglo a la ley. Este acto 
de justicia pronunciado en medio de la grita de un partido que 
había calumniado, perseguido g deshonrado a este fiincionario, 
hecho entonces el anatema de los facciosos, es un testimonio 
ineluctable de su inocencia y de la injusticia de sus enemigos. 
Muy amarga era la posición en que se encontraba: ahanclonado 
por los de su partido y perseguido por los del que acababa de 
triunfar. "Cuando enemigos ardientes y diestros-dice un escri- 
tor-han calentado las cabezas del bajo vulgo, bajo pretextos es- 
pecioso~, no es fácil poner freno ni medida. Dado una veh el movi- 
miento, se comunica de masa en masa, y adquiere iina fuerza 
irresistible. %1 hombre inocente, a quien la calumnia persigue 
en nombre de la moral y de la virtud, no es ya más que una 
víctima consagrada al anatema. Todos los ataques que contra 
él se dirigen se consideran como legítimos, y todas sus defensas 
como culpables. La mentira tiene razón en la,boca de sus perse- 
guidores, y la verdad es mentira en la suya; se alteran todos 
los hechos, y todos los principios se confunden. Entonces, satis- 
fecho el malvado de poder pronunciar la palabra honradez en el 
momento en que viola todas las leyes; el más vil detractor lison- 
jeado de poder representar un papel, vienen a lanzar sus tiros 
entre la multitud. Los libelos, las difamaciones, las invectivas 
se suceden y se renuevan; es una especie de vértigo que ocupa 
los espíritus, hasta que, por último, esta rabia epidémica se 
agota por sus propios excesos, como se acaba un incendio por 
falta de combustible." 

Los estados occidentales de México veían con desconfianza 
al  gobierno nuevamente establecido y temían que tuviese el pro- 
yecto de centralizar la forma de administración. El pequeiio es- 
tado de Chihuahua dió un decreto desconociendo la autoridad 
de Eustamante; el de Jalisco había dado otro reconociendo al 
general Pedraza; el de Zacatecas, a cuya cabeza estaba el respe- 
table D. Francisco García, se mantenía en observación de todo lo 
que pasaba, armado con seis mil nacionales bien disciplinados 
y con recursos suficientes para oponerse a cualquiera tentativa 
contra sus autoridades y soberanía; el de San Luis Potosí. cuyo 
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se habia notado ningún acto deliberado de perfidia ni de maldad 
que emanase de él mismo. Su aturdimiento en los primeros mo. 
mentos de encontrarse a la cabeza de una república entregada 
a la anarquía era bastante cansa para no poner remedio pronto a 
los excesos de sus nuevos aliados. El coronel Márqurz, los go- 
bernadores Romero y Salgado y otras personas influyentes en los 
estados, no podían persuadirse que aquel D. Anastasio Busta. 
mante, cuya moderación, cuyo patriotismo, cuyos servicios lo 
habían hecho tan recomendable; a quien habían visto en sus reu- 
niones niostrar tanto celo por la federación, tanto amor al orden, 
tan grande amistad por Guerrero, se hubiese convertido repenti- 
namente en un ambicioso, en un tirano, en un falso y pérfido ene- 
migo de sus antiguos conmilitones. 

En principios de febrero publicó el vicepresidente un ma- 
nifiesto que tenia por objeto desacreditar oficialmente la adminis- 
tración que acababa de derribar. No había ningún género de fal- 
tas, de delitos, de infracciones, de que no acusase al presidente 
Guerrero y a sus ministros. Recordaba con estudiadas hipérboles 
los desórdenes de la revolución de la Acordada, a que él rnismo 
era deudor de la vicepresidencia; pintaba, con' los más exagerados 
coloridos, las escaseces del erario, atribuyéndolas a los que cier- 
tamente no habían tenido parte en ellas, como hemos demos- 
trado. Provocaba el odio del ejército contra los que no le pagaban 
sus sueldos, por haber empleado, decía, los caudales públicos 
en dilapidaciones escandalosas; en suma, no h2bía ninguno de 
los vicios de que adolecia la nación desde tiempo inmemorial; nin- 
guna de las calamidades sobrevenidas por las anteriores guerras 
civiles; ninguna de las desgracias públicas de que se quejaban 
los habitantes en todos los tiempos, ni de los desórdenes tan 
comunes en los países que acababan de experimentar fuertes 
sacudirnientos, que no los atribuyese a la administración del 
general Guerrero. E r a  una invectiva indecorosa, llena de false- 
dades, de imputaciones generales, muy ajena del tono majestuo- 
so y nlesurado y del lenguaje positivo y lleno de dignidad que 
debe emplear un magistrado de tal categoría, que se dirige al 
pueblo. Era, además, un ejemplo de funestas consecnencias que 
presentaba a los que posteriormente estuviesen en disposición de 
iisurpar el poder, contra el que jamás faltan articulas de acusa- 
ción, con justicia o sin ella. Cualquiera que haya sido el autor de 




